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El año 1992 marcó el 
quinto centenario <lel descubri­
miento por parte de los euro­
peos de un basto territorio más 
allá del horizonte occidental, el 
cual desde su perspectiva cons­
tituyó un "Nuevo Mundo". 
Siendo así, sus tierras y recursos 
no tenían dueños, sus dirigentes 
no tenían legitimidad y sus 
habitantes no tenían derechos. 
Con la ventaja de prácticas y va­
lores más agresivos en lo tecno­
lógico, social, político, econó ­
mico y religioso, ellos precipita­
ron una confrontación brutal de 
escala sin igual entre formas de 
vida ajenos que sigue trastor­
nando la armonía del hemisfe­
rio. 
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Antes de 1492, los habi­
tantes de lo que se convirtió en 
el "Viejo Mundo" han perma­
necido interconectadas después 
de que emergió y se esparció 
nuestra especie desde Africa ha­
cia el norte. Durante los mile­
nios siguientes, invenciones y 
descubrimientos se difundieron 
a través de fronteras lingüísti­
cas, étnicas y culturales, prove­
yendo una fundación común 
entre las comunidades de Afri­
ca, Europa y Asia, aunque mu­
chos se ignoraban uno al otro. 
Después de la adopción de la 
agricultura y el surgimiento de 
estados e imperios en el Cerca­
no y Lejano Oriente hace unos 
seis milenios, los intercambios 
locales y redes de comercio in­
formales fueron obscurecidos 
por correrías y guerras para ob­
tener territorios y mercancías. 
En el Occidente, los egipcios y 
los árabes enviaron expedicio­
nes militares y comerciales al 
Africa tropical y los romanos se 
expandieron hacia el norte de 
Europa. En el lado opuesto del 
continente euroasiático, los bar­
cos mercantes chinos llegaron a 
la India y la influencia India se 
extendió a través de la península 
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malaya dentro de Indonesia. Las 
esferas culturales oriental y oc­
cidental fueron informalmente 
unidas mucho antes de que 
Marco Polo viajara a China y re­
gresara a Europa con informes 
de sus maravillas. Irónicamente, 
el deseo para facilitar e intensi­
ficar el comercio fue lo que per­
mitió el "descubrimiento de 
América". 

Este descubrimiento juntó 
a poblaciones que habían per­
manecido separadas durante 20 
milenios o más, cuando los pri­
meros inmigrantes del noreste 
de Asia cruzaron el estrecho de 
Bering. Por cerca de 13.000 
años, sus descendientes se ha­
bían esparcido por todo el he­
misferio. Con el paso del tiem­
po, el desarrollo cultural siguió 
un curso similar al del Viejo 
Mundo. Se domesticaron las 
plantas, emergieron los estados 
e imperios y se cristalizaron dos 
centros mayores, uno en Me­
soamérica y el otro en los Andes 
Centrales. Ellos también in ter­
cambiaron inventos y descubri­
mientos, aunque los mecanis­
mos pudieron haber sido menos 

formales que en el Viejo Mun­
do. 

Antes de 1492, las Améri­
cas estuvieron casi completa­
mente aisladas de Eurasia. Los 
vikingos colonizaron El Labra­
dor unos pocos siglos antes, pe­
ro su impacto en las poblacio­
nes indígenas fue efímero. Me­
soamérica y el norte de Suda­
mérica recibieron visitantes 
transpacíficos intermitentes, los 
cuales aparentemente introdu­
jeron inventos, rituales, arte, ar­
quitectura y otros elementos 
exóticos, pero fueron demasia­
do pocos para dominar los sis­
temas políticos indígenas y de­
masiado tiempo en viaje para 
transmitir enfermedades conta­
giosas. 

Por el siglo XV, Europa y 
América habían desarrollado 
ideologías distintas e incompa­
tibles. Mientras los americanos 
se consideraron como parte de 
su medio ambiente; los euro­
peos se consideraron como su 
dueño. El contraste fue aparente 
desde el inicio del contacto y 
colocó el escenario para el de­
sastre. En una carta con fecha 

de 15 de febrero de 1493, Colón 
informó que los habitantes de 
Hispaniola y Cuba fueron "tan 
generosos con lo que ellos po­
seían que nadie que no lo haya 
visto podría creerlo. Ellos rega­
lan todo lo que pueden tener, 
nunca rechazan nada que se les 
haya pedido" (Smith 1962). Los 
europeos respondieron apro­
piándose de la tierra, esclavi­
zando a la gente y forzando la 
adopción de la cristiandad. 

Algunos de los invasores 
quedaron impresionados con lo 
que vieron, entre ellos Berna! 
Díaz del Castillo, quien escribió 
sobre la gran ciudad azteca de 
Tenochtitlán que "aquellos 
quienes habían estado en Roma 
y Constantinopla dijeron, que 
por conveniencia, regularidad y 
población, ellos nunca habían 
visto igual (1927:178). Los espa­
ñol es lo demolieron en unos 
pocos años. Los Incas constru­
yeron paredes de piedra que 
fueron más finas de cualquier 
existente en Roma y tejieron 
textiles con hilos más delicados 
de los que pudieron fabricar en 
Europa. Las amenidades disfru­
tadas por la clase baja impresio-
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naron a los conquistadores, 
quienes provenían principal­
mente de una clase soda! simi­
lar y el sistema social incaica sir­
vió de modelo para la "utopía" 
de Thomas Moro. Todo lo de­
más fue oscurcido por el oro; lo 
que estaba disponible en canti­
dades fuera de los sueños más 
extravagantes de los invasores. 
Para conseguirlo, ellos engaña­
ron, mintieron, saquearon, ase­
sinaron, esclavizaron y destru­
yeron caprichosamente. Los 
grupos indígenas que sobrevi­
vieron a este abuso físico o que 
también vivieron demasiado le­
jos para experimentarlo directa­
mente, fueron diezmados por la 
guerra bacteriológica más masi­
va jamás perpetrada. 

Los tesoros fabulosos de 
México y Perú fueron pronto 
agotados, pero la sed de oro 
permaneció inextinguida. Los 
rumores de El Dorado empeza­
ron a circular durante los pri­
meros encuentros en las Antillas 
y fueron difundidos por los ex­
plotadores subsecuentes. En el 
siglo XVI, Walter Ralegh escri­
bió: "El imperio de Guiana 
... tiene más oro que en cual-
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quier parte del Perú y igual nú­
mero o más ciudades grandio­
sas. Me han asegurado los espa­
ñoles que han visto Manoa la 
ciudad imperial de Guiana a la 
cual los españoles llaman El 
Dorado, que por la grandiosi­
dad, por la riqueza y por la ex­
celente ubicación, este excede 
en mucho a cualquier lugar del 
mundo por lo menos de este 
mundo conocido por la nación 
española" (1811: 123 ). Queda 
como una pregunta abierta, si 
los españoles tuvieron un moti­
vo ulterior en hacer esta denun­
cia. Desde entonces, incontables 
exploradores han buscado en 
vano. Sin embargo, los rumores 
de El Dorado aún persisten. En 
febrero de 1989, yo recibí una 
carta de un grupo de explora­
dores residentes en Manaus, 
sosteniendo haber ubicado el 
Lago Parima, donde los incas 
obtuvieron su oro, e invitando a 
nuestro "renombrado Instituto" 
a verificar su hallazgo. 

La búsqueda continua de 
El Dorado sería meramente una 
locura divertida si esta no refle­
jara un conjunto de actitudes 
europeas que siguen enfrentán-

<lose con las prácticas y creen­
cias indígenas. Nosotros consi­
deramos a la tierra que no ocu­
pamos sin dueño, los valores 
que no sostenemos como inmo­
rales, los sistemas sociales que 
no concuerdan con nuestras 
metas como aborrecidos y las 
tecnologías más sencillas que las 
nuestras como inefectivas. Si El 
Dorado es un mito, ¿son otras 
creencias nuestras igualmente 
irrealistas? ¿Hay cosas más im­
portantes que el oro? Una ins­
pección aún superficial de los 
ingredientes de la vida moderna 
sugiere que si los hay. 

Siendo descendiente de 
europeos del norte, a menudo 
me ha asombrado de lo insípido 
de la dieta de mis ancestros. 
Ellos no tenían maíz, papas, fri­
joles, calabazas, tomates, ají, 
maní y chocolate. ¿Cual de no­
sotros se puede imaginar la car­
ne sin papas fritas, paseos al 
campo sin chifles de papa y sin 
sandía, perros calientes sin salsa 
de tomate, o asistir al cine sin 
palomitas de maíz? ¿Se puede 
imaginar una vida sin dulces de 
chocolate? Considere los usos 
múltiples del caucho, las vidas 

salvadas por la quinina, las ra­
mificaciones sociales, económi­
cas y médicas del tabaco y la co­
caína. Estos y otros productos 
han generado industrias multi­
nacionales y han afectado las vi­
das de poblaciones alrededor 
del planeta tan drásticamente 
que olvidamos que fueron des­
conocidas afuera de las Améri­
cas hace 500 años. Todo el oro 
en El Dorado nunca podría 
igualar su impacto. 

Muchas de las introduc­
ciones del Viejo Mundo a las 
Américas tuvieron impactos 
igualmente significativos. Los 
campos de trigo en regiones 
templadas y las plantaciones de 
caña de azúcar en los trópicos 
transformaron paisajes y crea­
ron órdenes sociales nuevas . 
Cantidades incalculables de co­
raje y crueldad, generosidad y 
avaricia o codicia, deleite y de­
presión, sat isfacción y sufri­
miento hicieron posible para 
que nosotros disfrutemos de los 
placeres triviales, tales como los 
sánduches de mantequilla de 
maní y las barras de chocolate. 

Hasta hace poco, todo pa­
recía estar caminando bien. Te-
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níamos el planeta bajo control y 
estuvimos soportando simultá­
neamente más seres humanos 
de que hayan existido desde que 
se originó nuestra especie. De 
repente, sin embargo, nuestro 
dominio es amenazado. El ham­
bre, la polución, las epidemias, 
la violencia, la pobreza, el cri­
men, el genocidio y la revolu­
ción social hacen los encabeza­
dos diariamente. A pesar de las 
advertencias de los ecólogos del 
próximo desastre medioam­
biental, previsto por inundacio­
nes, sequías, ventiscas, huraca­
nes y tornados cada vez más fre­
cuentes y devastadores; segui­
mos adherentes al mito de El 
Dorado. Perseguir un sueño es 
más satisfactorio que enfrentar 
la realidad porque enfrentar la 
realidad nos obliga a reconocer 
que aún necesitamos de este 
planeta, el planeta no necesita 
de nosotros. 

La gente que encontró a 
Colón, las autoridades del Im­
perio Inca y la mayoría de los 
otros americanos nativos se 
consideraron parte del orden 
natural. Ellos habían acumula­
do abundantes conocimientos 
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ecológicos que lo aplicaron con­
ciente e inconscientemente para 
maximizar la productividad a 
largo plazo de sus medioam­
bientes. Tal fue su éxito que el 
aire, la tierra y el agua de este 
hemisferio permanecieron tan 
puros después de 20 milenios de 
explotación como cuando llega­
ron sus ancestros. Entre las re­
giones que ellos manejaron exi­
tosamente estaba el bosque tro­
pical lluvioso, la localidad de El 
Dorado. Desde que nosotros 
tradicionalmente equiparamos 
el nudismo con la ignorancia y 
la ausencia de bienes materiales 
con pobreza, solo nos ha ocu­
rrido recientemente, que los 
primeros americanos podrían 
saber algo que nosotros no sa­
bemos. Su conocimiento de 
plan tas comestibles nos parece 
especialmente asombroso, con­
siderando que muchos de noso­
tros no podemos identificar to­
dos los productos disponibles 
en el supermercado local. 

Los Tembé del sureste 
amazónico, en una hectárea de 
bosque identificaron 138 espe­
cies de árboles, 15 especies de 
vides, todo los cuales fueron 

utilizados para comida, golosi­
na, madera, fibra, armas, uten­
silios, medicinas, magia, orna­
mentos, pintura, aceite, repe­
lente o comercio (Baleé 1987). 
Un grupo de Yanomamis del sur 
de Venezuela ha puesto nom­
bres a 328 plantas silvestres y 85 
plantas cultivadas. Ellos hicie­
ron uso del 57% de aquello y 
emplearon su conocimiento de 
la asociación de plantas y ani­
males para mejorar su éxito en 
la cacería (Lizot 1978). Dos po­
blaciones fíbaras en el borde li­
mítrofe entre Ecuador y Perú 
han dado nombres para el 80% 
de las 11 O especies de animales, 
casi 300 especies de pájaros, dos 
especies de reptiles y 250 clases 
de invertebrados en su habitat. 
La mayor parte de sus distincio­
nes concuerdan con nuestra ta­
xonomía científica (Berlín y 
Berlín 1983: 306). 

El conocimiento de los 
cultivos tropicales es igualmente 
detallado. Los Kuikuru del alto 
Xingu reconocen 46 variedades 
de yuca amarga ( Carneiro 1983: 
99). Los Desana del oriente de 
Colombia cultivan unas 400 cla­
ses de plantas, incluyendo 40 

·variedades de yuca amarga y 
dulce (Kerr y Clement 1980). 
Los Kayapó del sureste amazó­
nico cultivan 22 variedades de 
papa dulce (Ipomea), 21 varie­
dades de cará (Dioscorea sp.), 
12 variedades de maíz, 13 varie­
dades de plátano, y 41 especies 
de frutas (Kerr y Posey 1984). 
Los requerimientos diferidos de 
estas variedades transforman el 
mosaico de las combinaciones 
locales de suelo, drenaje, caída 
de lluvia, luz solar, y otras varia­
bles medio ambientales de una 
desventaja a una ventaja (Kerr y 
Clement 1980:254). 

Observaciones agudas de 
las interacciones entre plantas y 
animales se reflejan en medidas 
intencionales e inintencionales 
para una explotación sostenible 
a largo plazo. Los Tukano del 
oriente de Colombia emplean 
procedimientos que minimizan 
la degradación irreversible de 
las poblaciones de peces ( Cher­
nela 1987). Los Yekuna del sur 
de Venezuela aseguran un cons­
tan te abastecimiento de caza 
mediante la rotación de áreas de 
cacería y pesca ( Sponsel 
1986:20). Los Kayapó aplican su 
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conocimiento del comporta­
miento de los insectos para pro­
teger sus cultivos de cualquier 
daf10, su conocimiento de los 
suelos para maximizar las cose­
chas y su conocimiento de aso­
ciaciones de plantas para mejo­
rar la productividad de los ali­
mentos silvestres (Posey 1987). 
Las prácticas adaptativas son re­
forzadas por mitos, rituales e 
ideologías (Johnson y Baksh 
1987 y Von Hildebrand 1987) y 
codificadas en reglas de com­
portamiento social y económi­
co, con el resultado que las den­
sidades poblacionales se man­
tienen en niveles compatibles 
con la capacidad de carga del 
medio ambiente. 

El quinto centenario pro­
vee la oportunidad para compa­
rar nuestra admiración del he­
misferio occidental con aquel de 
la primera ola de inmigrantes. 
Nuestras transformaciones son 
más obvias, pero pueden ser 
menos duraderas. Las paredes 
incas construidas hace 500 años 
permanecen intocadas por los 
terremotos que han derribado 
nuestros edificios. Las prácticas 
agrícolas de los indígenas ama-
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zónicos han enriquecido el eco­
sistema, mientras que las nues­
tras están destruyéndola. Los 
cazadores-recolectores del occi­
dente norteamericano maneja­
ron los bosques controlando los 
incendios, impidiendo la con­
flagraciones masivas que experi­
mentamos cada verano. Estos 
contrastes reflejan diferentes ni ­
veles de entendimiento de los 
procesos naturales, los cuales 
generalmente son más compli ­
cados de lo que nosotros supo­
nemos. 

Uno de mis ejemplos pre­
feridos de esta complejidad vie­
ne del lago-desembocadura del 
bajo Tapajós, un tributario del 
Medio Amazonas, donde lama­
tanza de caimanes disminuyó 
en vez de aumentar la abundan-
cia de peces, su comida princi­
pal. El análisis indicó que el 
agua es deficiente en los nu­
trientes esenciales para la pro­
ducción de algas y phytoplank­
ton, que forman la base de la 
cadena alimenticia acuática. Las 
algas y phytoplankton, son in­
gestados por larbas y zooplank­
ton; éstos a su vez son consumi­
dos por los peces, los cuales son 

comidos por los caimanes, tor­
tugas y mamíferos acuáticos. 
Las excreciones de estos depre­
dadores devuelven los nutrien­
tes al agua para ser reciclados 
por las algas y phytoplankton. 
Así, al contrario a nuestra lógi­
ca, un número mayor de gran­
des depredadores aumenta en 
vez de disminuir la abundancia 
de peces (Fittkau 1970). 

De acuerdo al crecimiento 

de nuestro entendimiento de los 
métodos de explotación indíge­
na, se vuelve cada vez más apa­
rente que lo que consideramos 
una subutilización a menudo 
representa una adaptación exi­
tosa a largo plazo. Las plantas 
silvestres utilizadas por los ama­
zónicos nativos contienen más 
clases de compuestos químicos 
potencialmente valiosos que los 
que podemos descubrir por sín­
tesis en nuestros laboratorios y 
sus cultivos proveen un estan­
que de genes para aumentar la 
productividad de nuestras cose­
chas. Las poblaciones amazóni­
cas no son únicas en la profun­
didad de sus conocimientos 
ecológicos, pero la naturaleza 
excepcional del medioambiente 

del bosque tropical lluvioso ha­
ce especialmente relevante su 
información para diseñar for­
mas sostenibles de una explota­
ción más intensiva. 

Muchas de las semillas, en 
forma literal como figurativa , 
que fueron desarrolladas y culti­
vadas por los americanos origi­
nales se han mantenido inacti­
vas durante los últimos cinco si­
glos. Afortunadamente, algunas 
permanecen viables. Si pode­
mos resucitar y propagarlas, po­
dremos finalmente descubrir el 
verdadero significado de El Do­

rado. 
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"El Amasanga, el hombre 
Amasanga el enseñó a cazar la 
cacería. Ellos han sido cazadores, 
juntamente con el hombre Quin­
di (colibrí) . . . Amasanga es sacha 
runa (hombre de la selva) o sa­
cha supay (diablo de la selva). 
Ellos han enseñado (a los hom­
bres) a comer la carne de la cace­
ría. Ellos mismos enseñaron a los 
hombres la sabiduría de la selva, 
enseñaban por medio de los sue­
ños a las personas que ayunaban, 
para obtener esta sabiduría . 
(Digna Illanez, 1997). 
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